
Los restos de San Francisco de 
Borja, perdidos entre los 
escombros de las quemas 
comunistas ocurridas en Madrid  
en 1931, han sido recobradas y una 
vez más han sido 
satisfactoriamente autentificadas. 
En reconocimiento de los servicios 
del General Franco para la 
Compañía en España, él ha sido 
nombrado como bienhechor 
extraordinario de toda la 
Asistencia. Su aprecio por la 
Compañía se puso en evidencia al 
restituir la totalidad de las 
posesiones de los Jesuitas que 
habían sido perdidas en la 
expulsión de 1931, un hecho sin 
precedentes en la historia de los 
Jesuitas de España. Después de las 
previas expropiaciones, la 
Compañía ha podido recuperar 
sólo una parte de lo que había 
perdido. En prueba de gratitud, 
todos los sacerdotes de la 
Asistencia dirán tres misas y los 

no-sacerdotes ofrecerán tres misas y tres Comuniones por sus intenciones. Los mismos sufragios serán ofrecidos a su 
muerte para el descanso de su alma.  
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Otros españoles también 
seguían agradecidos... 

Diario de Barcelona, 13 de mayo de 1970 


